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A las nueve de la noche la lluvia 
persiste. Los vehículos se acumu
lan trente al teatro Ferrocarrilero. 
Lujosos autos sin la menor identi
ficación ayudan al congestionamien-
to, parados en doble fila sobre la 
acera de la entrada del teatro. La 
•'ópera-rock". Evita, sensación de 
Brbadway. se estrena en México: 
pista musical, coreografía, numero
sos detalles del vestuario, las pro-
yecciones fílmicas que sirven de 
fondo, decorado original, y hasta el 
director de escena Harold Prince, 
todo ha sido importado, salvo los 
actores. Incluso el menor movi
miento coreográfico y de actuación 
se ha pretendido que sean exactos 
al modelo neoyorquino. 

Los asientos con mejor ubicación 
están reservados. Hombres y muje
res lucen sus galas. Los asistentes, 
como siempre sucede en las pre
mieres, tienen la gentileza de re
partir saludos. En la sala no son 
pocos los "agentes de seguridad". 
Las conversaciones fluyen. El tea
tro se abarrota. Por ahí se escucha 
el arrastrar del tango en una que 
otra de las pláticas. Por los alto
parlantes se anuncia: "Primera lla
mada". Las miradas se concentran 
al frente. Ahí, un gran telón, y dos 
enorme* mantas a los lados, pinta
dos a manera de anuíales, expresan 
símbolos de nuestro mundo: el po
der, la ambición, el populismo, la 
aristocracia, la corrupción, el mili
tarismo. 

Cuando se da la tercera llamada, 
ios técnicos se comunican enríe sí 
para dar y recibir las últimas ins
trucciones: "Listos. Preparados. .-
¡Comenzamos. . . ! " . Desde la cabina 
se arroja la luz de los reflecto
res. .'. 

Sobre la pantalla del escenario, 
se proyecta una película de los años 
40. Los actores, simulando ser el 
público de un cine, chiflan y pa
tean al interrumpirse la cinta. Se 
escucha un solemne aviso: "Tene
mos La pena de comunicar que 
nuestra madre protectora. Evita, « 
las veinte horas, alcanzó su eterno 
descanso". A partir de este momen
to, el drama gira alrededor de la 
ascensión y caída de Perón y Ar
gentina, y de la sublimación que 
los "descamisados" y todo el pue 
blo hacen de Eva Duarte. La anti

gua actriz de segunda, logra su an
helo de poderío; se convierte en la 
columna, en la que Perón se apoya 
para establecer la dictadura. 

El sonido falla constantemente. 
El micrófono oculto del "One" Gue
vara —quien tal vez sea la con
ciencia del pueblo argentino— no 
transmite la voz del actor; en cam
bio, debido a cualquier movimien
to del "Che" , el sistema de sonido 
zumba, truena y se silencia. Las 
quejas de los asistentes son excesi
vamente "medidas. L o s reflectores 
no siempre coinciden con las figu
ras que deben enfocar. Las sombras 
de los tramoyistas se cuelan en 
la pantalla, la que está destinada 
a exhibir documentos sobre la vida 
política de Eva Perón. También fal
lía el micrófono de la actriz prin
cipal. Por si fuera poco, la acús
tica y la disposición del teatro Fe
rrocarrilero no son ej mejor apoya 
para el buen desarrollo de la obra. 
Más de una vez escuchamos el sil
bato del tren en su paso por la 
calzada de Nonoalco. De todos mo
dos, el noble público aplaude las 
conocidas canciones de Tim Rice y 
Andrew Lloyd Webber. A los muí-
mullos desaprobáronos se suma un 
leve tarareo, ''Don'L cry for me Ar
gentina. ..". Evita, gravementp en
ferma. Ii.ibld a sus descamisados 
por ia radio y desfallece.. . E] telón 
• vie, y la música, acompasada «te 
zumbidos, se disuelve. 

Durante e l intermedio y al íinali-
zar la obra, abundan los comcnia-
ríos: " ¡ La música es padre!: ¡lásti
ma det sonido!: está fatal", dice 
una joven peinada por un estilista. 
" ¡ Igual i to que en N ew York!, pero 
con diferencias, porque allá si soi; 
de veras profesionales: ¡qué espe
ranzas que tallen los bailarines, o 
el sonido!", comenta otra muchacha. 

En el foyer, una firma famosa 
de vinos ofrece un coctel. Algunos 
toman la copa y salen a toda prisa; 
otros dan la impresión de estar dis
puestos a entretenerse en conversa
ciones sobre " la comedia musical 
más esperada". Los agentes de se
guridad continúan rondando. A l sa
lir a la calle todavía escucho el co
mentario de un joven: " ¿ Y qué tie
ne que ver el "Che" Guevara con 
Eva Perón?: no se entiende nada". 
Y la lluvia continúa. 


